
1
6

CIENCIAS 101  ENERO    MARZO 2011

Una especie multiusos
del trópico mexicano

Trema micrantha (L.) Blume
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Con 370 millones de años en el plane-
ta, los árboles son las únicas plantas 
que, por su belleza y tamaño, no esca-
pan de la vista de nadie. También son 
los seres vivos más longevos e indis-
pensables para la supervivencia de to-
dos los seres vivos que habitamos en 
el planeta. Existen árboles en todas las 
zonas terrestres del mundo y en todos 
los climas, y precisamente es el clima 
el que determina cuántos diferentes ti-
pos de árboles (y todos los organismos 
vivos en general) se pueden encontrar 
en una localidad. En el presente y en 
el pasado, los componentes de los ár-
bo les (hojas, frutos, troncos, cor-
te zas, raíces y más) han sido 
uti li za dos por ani ma les y 
hu ma nos como medicina, 
ali men to, refugio o vi vien-
da. Los árboles, además, 
pro por cio nan las con-
di cio nes para que una 
enorme cantidad de es-
pe cies animales, vege-
ta les, microscópicas y 
fúngicas encuentren un 
medio adecuado para su 
subsistencia. En con junto 
in te gran los ecosistemas más 
impresionantes y diversos del 
mundo: los bosques y las selvas.

Los árboles crecen en gran número 
y tamaño dentro de las selvas, las cua-
les son los ecosistemas terrestres más 
biodiversos, pues incluyen también la 
mayor diversidad arbórea. Esto sig ni fi ca 
que hay mucho que queda por co no cer 
y que dichos ecosistemas son fuen te de 
una enorme gama de re cur sos ma  de-
ra bles y no maderables (re me dios, to-
xi nas, estimulantes, an ti oxi dan tes, ali-
men tos, etcétera), que contribuyen a 
la subsistencia y desarrollo del ser hu-
mano. De hecho, en muchos lugares 
del mundo, a los árboles se les dan di-
fe ren tes usos y muchos de ellos no in-

clu yen la generación de productos pa-
ra la co mercialización. De esta forma 
las per sonas logran satisfacer un buen 
núme ro de sus necesidades directa-
men te de la extracción y transforma-
ción de los árboles (raíz, tallo, hojas y 
frutos) presentes en su entorno cer-
cano, sin necesitar dinero en efectivo 
para ob tener dichos productos. En es-
te tipo de sociedades se han desarro-
lla do formas de utilización que inclu-
yen el cuidado y siembra continua de 
los árboles, ya que de ellos obtienen 

di rec ta men te pro ductos necesarios pa-
ra su supervi vencia. Desafortunada-
mente, en las so ciedades modernas no 
hemos aprendi do a lograr este balance 
entre extraer y volver a sembrar o re-
poner los árboles y otros organismos 
vivos que utilizamos.

Al igual que las personas, cada es-
pecie de árbol tiene su propia historia 
y características, ninguna superior a 
otra, que forman parte del enorme y 
di verso mosaico que es nuestro pla ne-
ta. El caso de Trema micrantha, un ár-
bol que se con sidera de rápido cre ci-

mien to (puede al canzar hasta más de 
6 metros de al tura en su primer año 
de vida), es un ejemplo defi nitivo del 
am plio rango de benefi cios que pue-
den originarse de una sola especie. Es-
tos benefi cios pue den ser directos para 
las personas, ya sea por medio del apro-
vechamiento o mediante la con ser va-
ción de los suelos y las condiciones fo-
restales.

En los bosques tropicales húmedos

T. micrantha es una especie que, en 
for ma natural, se encuentra en selvas 
hú me das y bosques de niebla (que es-

tán en una transición entre selva 
y bos que templado). Según Ac-

kerly, en nuestro continente 
se le pue de encontrar des de 
el sur de Florida hasta el nor-
te de Argentina. En México 
está presente des de 0 has-
ta 1 500 metros sobre el ni-
vel del mar, atravesando por 

eco sistemas de selvas pe ren-
nes en zonas bajas y selvas 

medianas, hasta zonas semi-
altas en los bosques mesófi los 

de mon taña, aunque es más fre-
cuente en contrarlo en las planicies 

costeras del Golfo de México, donde su 
distribución es muy alta. Se le co no ce 
comúnmen te con diferentes nom bres 
según la re gión donde se encuentre, 
por ejemplo: ish pepe (Veracruz centro), 
jonote (sie rra norte de Puebla), cueri llo 
(sie rra to tonaca), capulín, cha ka cue-
ru da (Pue bla), puam (Brasil), jucó (Cos-
ta Ri ca), entre otros (aquí nos re fe ri re-
mos a ella como jonote).

El jonote es un árbol perenne, es 
de cir, se le puede observar con follaje 
verde durante todo el año (la renova-
ción de sus hojas y ramas ocurre cons-
tantemente). Tiene una copa amplia y 
abierta, lo que quiere decir que deja pa-



sar los rayos del sol y por lo tanto crea 
una sombra poco densa. Sus hojas tie-
nen forma de punta de lanza con el bor-
de dentado y están dispuestas de ma-
ne ra alternada en delgadas ramas Las 
fl ores del jonote son muy pequeñas, 
de apenas 5 milímetros de diá metro, 
con cinco pétalos de un co lor crema 
verdoso, y muy abundan tes en ra ci-

mos pegados a las ramas. Las fl ores 
son polinizadas por diversas es pe-

cies de diminutos insectos, que vi-
si tan el árbol para alimentarse y lle-

van consigo el polen necesario para 
fecun dar otras fl ores.

Los frutos son igualmente pe-
que ños y redondos, de 2 milí-
me tros de diá metro y de color 

na ran ja brillante cuan do se consi-
de ran maduros. Cada fruto con tie-

ne una sola semilla de color ne gro 
y apenas un milímetro de diámetro. 

Una variedad de aves no identi fi  ca-
das se alimenta de los frutos del 

jonote, transportando las se mi-
llas a lugares lejanos del ár-

bol madre, lo que facilita un 
amplio rango de disper-
sión. La temporada en que 

produce fl ores y frutos se 
puede exten der desde mayo 

hasta diciembre, por lo que el 
jonote representa una fuente 

im portante de alimento duran-
te la mayor parte del año para 

dis tin tas especies de aves, insec-
tos y tal vez mur ciélagos. La cor te-

za del jonote es suave y rojiza-
parda cuando el árbol es joven, 

pe ro a medida que madura 
va to man do una apariencia 

gri  sá cea y granulosa. El ár-
 bol llega a medir has ta 

30 me tros de altura, con 
un diámetro de al re-

de dor de 70 cen tí-
metros.

Al jonote se le considera una es-
pe cie de rápido crecimiento. Existen in-
for mes que indican que en Costa Rica 
pue de alcanzar una altura de seis me-
tros en el primer año de vida y también 
he mos encontrado alturas de más de 
nue ve metros en árboles de un año 
de edad en la sierra norte de Puebla. En 
forma natural germina y se establece 
rápida mente para colonizar terrenos 
que han sido desmontados, abandona-
dos o en descanso; debido a esto se le 
conoce co mo “árbol pionero” (que lle-
ga primero) y se establece en condi cio-
nes que resultan desfavorables para 
la mayoría de las especies. La presen-
cia de árboles pioneros permite que se 
den las condi ciones de humedad, som-
bra y fertilidad del suelo para la germi-
nación y cre cimiento de otros árboles 
propios del bosque maduro cuyas plán-
tulas no pue den crecer a sol abierto.

Las semillas del jonote son muy 
abundantes en los bancos de semilla de 
suelos de bosques y selvas. Cuando tie-
nen las condiciones de calor, luz y hu-
medad, algunas de las semillas presen-
tes en el banco comienzan su proceso 
de desarrollo. La capacidad del jono-
te de crecer rápido le da cierta ventaja 
sobre otras plantas de su tipo. Además 
de ser especie pionera, el jonote tam-
bién es una especie “heliófi ta”, porque 
tolera y necesita para su desarrollo con-
diciones de alta radicación solar.

En sus zonas de distribución natu-
ral, la T. micrantha es abundante. A pe-
sar de que su hábitat se reduce cons-
tantemente, ha logrado adaptarse a las 
dinámicas de manejo y uso del suelo 
de las comunidades agrícolas. Algunos 
cafeticultores (principalmente indíge-
nas) permiten que los arbolitos se es-
tablezcan de manera natural, retiran 
aquellos que no les sirven y dejan cre-
cer a aquellos seleccionados para pro-
porcionar sombra al café. Los pobla-

dores de la zona de distribución han 
encontrado en esta especie una fuente 
de recursos económicos y ecológicos: 
al gunos de ellos recurren a la recolec-
ción de semillas para regarlas al voleo 
en los lugares donde desean que este 
árbol se desarrolle.

Las formas industriales de produc-
ción intensiva y extensiva, en las que 
no se fomenta la biodiversidad y no se 
permite el descanso de tierras agríco-
las, no permiten las condiciones para 
que el jonote se establezca. Aquellas 
par celas donde se aplican herbicidas no 
tienen la presencia de jonote debido 
a que esta especie es muy suscepti-
ble a estos agroquímicos en sus estadios 
tempranos de crecimiento. Hemos en-
contrado que no existen estudios sobre 
el establecimiento de esta especie en 
terrenos erosionados por la acción de 
agroquímicos, —aunque sí se conoce 
que una de sus características (men cio-
na da anteriormente) es su fácil es ta-
ble ci miento en condiciones desfavo-
rables para la mayoría de las especies 
arbóreas, como lo son los terrenos ero-
sionados.

El jonote puede crecer en distintos 
tipos de suelos, inclusive aquellos ca-
rentes de materia orgánica, arenosos o 
calcáreos. Debido a su rápido crecimien-
to y a su plasticidad adaptativa en dis-
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tintos suelos, el jonote puede ser uti-
lizado en la restauración ecológica (es 
decir, por la mano del ser humano) de 
tierras de descanso, potreros abando-
nados o de suelos erosionados. Con un 
adecuado manejo diversifi cado de ár-
boles secundarios se puede acelerar la 
regeneración de las condiciones fores-
tales. Conocer bien la naturaleza, la di-
ver sidad de especies y sus propiedades, 
nos puede permitir reparar parte del 
daño causado al medio ambiente y fi -
nalmente aprender de la naturaleza 
mis ma para cuidar de ella.

Usos del jonote

Todas las especies vegetales y anima-
les cumplen funciones importantes (o 
vitales, como es el caso de los árboles) 
dentro de los ecosistemas a los que per-
tenecen, y el equilibrio de los ecosiste-
mas se traduce en salud planetaria. Al 
mismo tiempo, muchas de las especies 
generan servicios y bienes a las po-
blaciones humanas, lo que permite que 
satisfagan algunas de sus necesidades. 
El jonote posee muchas propiedades po-

sitivas para los ecosistemas y para la 
gen te que convive con estos interesan-
tes árboles. Algunos de estos usos crean 
una intrincada red de aprovechamien-
to, donde los recursos se cultivan, ex-
traen, transforman y venden por distin-
tos grupos sociales.

Doméstico

Las personas de comunidades rurales 
en México utilizan la madera de T. mi-

cran tha para construcciones ligeras. 
Los troncos sirven como cargadores o 
vigas de techos, mientras que los tron-
cos más gruesos son aserrados como 
ta blas para armar paredes en vivien-
das tradicionales. Esta madera puede 
te ner una duración mínima de tres 
años y má xi ma de diez sin tratamien-
to alguno.

En zonas en donde esta madera no 
es muy apreciada se utiliza como leña. 
Sin embargo, se han realizado prue-
bas de su uso en carpintería como pie-
zas pe queñas en la Sierra Norte de Pue-
bla, con muy buenos resultados. He mos 
ob servado que la gente comien za a va-
lo rar este recurso cuando le ge nera in-

gre sos u opciones para elaborar artícu-
los domésticos sencillos y boni tos. El 
aprecio por una especie silvestre a tra-
vés de un valor agregado con lleva a su 
protección y fomento en los sistemas 
agrícolas.

Medicinal

En la medicina tradicional, las hojas 
del jonote son utilizadas para aliviar las 
erupciones provocadas por el saram-
pión. Para su aplicación se prepa ra un 
té con las hojas del jonote, las erup cio-
nes son lavadas con la infusión y restre-
gadas con las hojas de la misma. Su efec-
to analgésico es casi instantáneo y su 
acción ayuda a reducir la aparición de 
nuevas erupciones.

Investigadores brasileños han en-
contrado que un extracto crudo de eta-
nol, también de las hojas de jonote, 
pue de reducir los niveles de glucosa en 
ratas diabéticas. Sus efectos fueron 
comparados con la glibenclamida, un 
agente de aplicación oral con efectos 
hi poglucémicos, y no hubo una dife-
rencia signifi cativa entre ambos trata-
mientos. Esto convierte a las hojas de 
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T. micrantha en un buen candidato com-
plementario para el tratamiento contra 
la diabetes.

En el departamento de farmacolo-
gía de la Universidad de Messina (Ita-
lia) se ha estudiado el efecto analgési-
co y antinfl amatorio de sus hojas en 
una solución de éter, aplicado en ratas 
y ratones artríticos. Se encontró que 
es ta especie tiene un potencial inhi bi-
dor de la carragenina (sustancia que, en 
altas concentracio nes, produce artri-
tis) y sus efectos son comparables con 
los presentados por el Indometacín (fár-
maco utilizado en el tratamiento de la 
artritis).

Es importan te mencionar que exis-
ten otras plantas que poseen las 
mismas pro pie da des, como la 
uña de ga to (Un caria tormento-

sa) y la san gre de drago (Cro-

ton lechleri).

Como sombra de café

Diversos estudios sobre eco-
logía han demostrado que los 
cultivos de café bajo sombra 
contribuyen signifi cativa men te 
a la conservación de la bio di ver-
sidad, en comparación con po tre-
ros y monocultivos. Elementos bási-
cos del sistema de café bajo sombra 
son los ár boles, los cuales sirven de 
re fugio y ali mento pa ra muchas es-
pe cies de ani males, in sec tos y mi cro-
or ga nis mos. El jonote es uno de los ár-
bo les presentes en cafetales, aunque 
no es una de las es pecies pre dilectas de 
los agricultores.

Las sierra norte de Puebla es una 
zona principalmente cafetalera debi-
do a su relieve escarpado, que impide 
el es tablecimiento de cultivos propen-
sos a la erosión. T. micrantha también 
es uti lizada aquí como sombra para cul-
ti vos de café, ya que su rápido creci-
mien to permite sembrarla a la par de 

las plán tulas de café. A la edad apro xi-
ma da de siete años, el árbol es retirado 
del cafetal como parte del manejo del 
mismo, ya que su tamaño genera con-
diciones desfavorables para los cafe tos. 
Debido a su rápido crecimiento, los ár-
bo les son reemplazados en forma re-
la tivamente fácil.

Actualmente, en la Sierra este tipo 
de manejo ha favore cido la intercone-
xión de usos y benefi cios que el jonote 
ofrece a distintas comunidades. En al-
gu nos casos, cuan do el jonote es eli mi-

na do de los cafetales, la corteza es re-
ti ra da para ser uti li zada como materia 
prima en la ela boración de papel ama-
te; en otros casos, los árboles se cortan 
directamen te para este fi n.

El papel amate

En la comunidad ñahñu (otomí) de San 
Pablito, municipio de Pahuatlán, Pue-
bla, la tradición de elaborar este papel 
indígena sobrevivió a los embates de la 
colonización. Sin embargo, la en tra da 
y consolidación del ca pitalismo agra rio 
provocó una serie de transforma cio nes 

en la región, debido a la pro duc ción de 
papel ama te. En la década de los se sen-
tas, el amate comenzó a ser ma nu fac-
tu ra do como una artesanía y no tar dó 
mu chos años en cobrar gran po pu la-
ridad. Hoy día, San Pablito es la úni ca 
comunidad en México y el mun do don-
de se produce papel amate para su co-
mer cialización.

A raíz del aumento en la produc-
ción y la demanda, comenzaron a es-
 ca sear las especies del género Ficus 
que tradicionalmente eran utilizadas 
des de épocas precolombinas para di-
cho fi n. Los artesanos ñahñus co men- 

za ron entonces a explorar otras plan-
tas de la región a fi n de obtener 

la cor  te za necesaria para ela-
bo rar su pa pel. Una de estas 

especies fue el jonote, que 
hoy día lle ga a proporcio-
nar hasta 80% de la cor te-
za extraída para el amate 
en zonas agrícolas, cafeta -
les y acahuales de la sie-
rra Norte de Puebla. Muy 

pro ba blemente es to se de-
ba a su rápido cre cimiento y 

su habilidad pa ra establecerse 
de manera es pon tá nea en te rre-

nos desmontados y en claros dentro 
de los cafetales.

La producción de árboles de T. mi-

cran tha está en manos de cafeticulto-
res nahuas y mestizos de la región, y 
la extracción de la corteza la realizan 
per sonas (llamados jonoteros) que por 
lo general no poseen tierras para tra ba-
jar y no elaboran amate. La manu fac-
tu ra del amate está a cargo de los ñah-
 ñus de San Pablito. Existen comu ni da des 
na huas en el estado de Gue rre ro y za-
po tecas en Oaxaca que com pran el 
ama te, sobre el cual realizan pintu ras 
que después venden en centros tu rís-
ti cos. De esta forma se crea una in te re-
san te red de aprovechamien to que se 
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extiende por varios estados, comunida-
des y etnias.

Actualmente, cafeticultores y ar te-
sa nos de amate están experimentan do 
con la madera del jonote para ela bo rar 
artesanías y muebles a fi n de ob te ner 
otras opciones para mejorar su in gre so 
familiar. Sin embargo, no debe mos ol-
vi dar que los productores agríco las en 
nuestro país sufren hoy por hoy los es-
tra gos de una larga historia de po lí ti-
cas que apoyan la importación y no la 
producción local. Optimizar y ampliar 
el aprovechamiento de los re cursos fo-
res tales puede ser una estrategia más 
para afrontar este desfavorable escena-
rio agroeconómico.

Usos potenciales

Se cuenta con reportes de que la ma-
de ra de jonote puede ser fuente de ce-
lu lo sa para papel industrial, aunque 
no se han realizado pruebas para com-
pro bar que puede utilizarse así. Ex pe-
ri men tos en Brasil con las hojas como 
fo rra je para ganado vacuno han dado 
muy buenos resultados y también han 
revelado que éstas poseen un alto con-
te ni do proteico. Sin embargo, tam bién 
existen reportes de que pueden ser tó-
xi cas en la alimentación de cone jos y 
ga na do caprino. Es posible que el pro-

ce so digestivo de las vacas logre anu-
lar el efecto tóxico.

Aún no se han realizado estudios 
de su uso potencial como forraje en Mé-
xico, aunque su utilización podría con-
vertirse en una opción más para la re-
forestación de potreros en busca de 
sistemas agro-silvo-pastoriles. El rápi-
do crecimiento que caracteriza al jono-
te lo convertiría también en una especie 
importante para la captura de carbono. 
Una vez más, el carácter multiutilitario 
de esta especie se hace presente como 
potencialidad para recuperar áreas que 
los bosques y selvas han perdido por ac-
ción antrópica.

Conclusiones

Si el describir una sola especie nos 
mues tra una abundante lista de usos 
y servicios para la sociedad humana, 
es fácil pensar que aún no hemos des-

cu bier to algunos de los usos que tie-
nen los árboles y muchas otras espe-
cies que habitan los trópicos de Mé xi co 
y el mun do. Debido a esto, es im pres-
cin di ble en contrar los mecanismos pa-
ra la conservación de estos ambientes, 
así como un cambio en los sistemas de 
uso de los recursos que siguen todavía 
mu chas comunidades rurales y siste-
mas industriales, con el fi n de hacer-
los más armónicos con los ciclos natu-
rales. De esta manera podremos seguir 
disfrutando de los benefi cios y pro duc-
tos que nos ofrecen los árboles 
tropica les por mucho tiempo.

El aprovechamiento de los árboles 
multiusos del trópico ocasionalmente 
forma redes (como la mostrada en el 
caso del amate) que favorecen la co-
operación entre comunidades y el in-
greso familiar de los implicados. Exis-
ten muchas otras especies y otros usos 
con los cuales se pueden generar redes 
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TREMA MICRANTHA (L.) BLUME: A MULTIUSE SPECIES IN THE MEXICAN TROPICAL ZONE

Palabras clave: árboles multiuso, Trema micrantha, manejo forestal diversificado.
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Resumen: Trema micrantha (jonote) es un árbol común en zonas tropicales de América Latina. Facilita la regeneración de selvas y bosques. Se usa como sombra para 
el café, es fuente constante de leña, la corteza se utiliza para producir papel amate y tiene propiedades medicinales. En resumen, es un ejemplo de la amplia diversidad 
de los trópicos y de la gama de beneficios que pueden proporcionar los árboles.

Abstract: Trema micrantha (jonote) is a common tree in the tropical zones of Latin America. It facilitates the regeneration of jungles and forests. It is used as shade for 
coffee, it is widely used as firewood, its bark is used to produce amate paper, and it has medicinal properties. In short, it is an example of the vast diversity of the tropics 
and the range of benefits their trees can provide. 
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de extracción, producción y comercia-
lización que optimicen la utilización 
de los recursos forestales. Los recursos 
bio lógicos se valoran y conservan si re-
presentan una fuente de riqueza (no 
obli gatoriamente económica) para las 
personas.

Es tiempo de que continuemos tra-
bajando para que las relaciones entre 

los grupos humanos y los sistemas fo-
res ta les se fortalezcan en mu tuo be-
ne fi  cio. Los árboles no sólo otorgan 
bene fi  cios a los humanos, son también 

ele men tos vitales e irrempla zables pa-
ra el equilibrio natural y la permanen-
cia de la vida en el planeta. Por ello te-
ne mos la responsabilidad de cuidar y 
pre ser var a las especies presentes aun 
en nuestros degradados eco sistemas, 
no sólo para asegurar nuestra como-
di dad sino también nuestra supervi-
vencia.


